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D E  S U S C R I C I O N .

U n mes en  M adrid, rs. 10
En las provínolas..............  14
U n trim estre................    40

E n  el estratfjero.
P arís: tres meses 13 francos.

Seis 25
U n año 48

Londres: un trimestre 14 sebel. 
un semestre , 27.

Las reclam aciones, com u­
nicados y  anuncios se d iriji- 
rán  francos de p o r te , y  se in ­
sertarán á precios con vencio ­
nales. •

DIARIO POLITICO-BURLKCO..... AL NIVEL DE LAS ACTUALES aRCÜNSTANaAS.

E L G O BIER N O  Y  L A  PREN SA.

En vano es que nosotros advirtamos cada dia 
al pais y al gobierno ios peligros de !a situación 
política. El gobierno no por esto sale de su mar­
cha desastrosa: no por eso.deja de ser cada vez 
mas fatalmente funesta para el pais la situación 
por 61 creada. Se ha propuesto considerar los 
clamores de la prensa independient* como aleves 
tiros que sin razón y solo por el placer de ase­
sinarle, le ditijimes. Ja,mas ha creído en la rec- 

. titiid de nuestra# intenciones,.porque jamas ha 
pensado en la de sus miras. Ha juzgado incorre­
gible manía, invariable sistema nuestra oposición, 
y no ha creído que la manía estaba en su loca 
ceguedad y desvarío; que el sistema en él estaba, 
en la falta absoluta, «a la  carencia sistemática de 
todo principio, de todo elemento de goberna­
ción.

y  en vez de darse, como debiera, á pensar que 
la prensa que creía tan apasionada y ciega , po­
día cuando menos tener razón alguna vez; en vez 
de examinar si podian ser ciertas y fundadas las 
reconvenciones que la prensa, le dirigía, lo  que 
hizo fu e , desvanecido su amor propio, creer que 
todo aquello que merecía la execración de un 
partido era laudable ; que todo aquello sobre que 
recaía nuestra censura era justo y  benéfico, por 
e! hecho soto de ser acerba: entonces diése á 
creer, como los mismos poderes a quienes la re­
volución ha manifestado profesar tanto odio, que 
la censura era el descrédito, que la difamación 
estaba en nuestra pluma, no en sus hechos; que 
lá severidad y  execración de la opinión pública

se fundaba no en su errado y antipopular siste­
ma , sino en nuestra perseverante y dura oposi­
ción.

Muy fácil es resolver asi las cuestiones de go­
bierno-, muy fácil batir á la oposieioii directa­
mente y en sí misma, cuando no se la combate 
en los intereses en que se funda y  en las razones 
que la asisten. Para lo uno'se necesita gobernar; 
basta para lo otro oprimir: para aquella tarea se 
necesitan leyes y  reformas, y  orden y mejoras; 
para la que e! gobierno emprende basta con per­
seguir á los que tal exijen. Para la una se nece­
sita alta iuteligencia y asiduo trabajo; para la 
otra es'suficiente la.inercia y  el abandono. Para 

 ̂ gobernar es preciso muchos medios, muchos ta­
lentos, muchos recursos, muchos agentes ilustra- 

' dos; para hacer enmudecer la prensa sobra una 
j interpretación y unos fiscales solícitos.

Se figura entretanto el poder que suple con 
esta conducta su eficacia, y  que con nuestro si­
lencio podrá prolongar su duración. “ Cui non e 
la radicc” decia aquel á quien ensenaban en Ve- 

' necia el tesoro de S. Marcos mirando debajo de 
la mesa. N o está aqui la raiz del mal, no: no está 
en Iq prensa, por violenta, por acre, por des- 

J templada que fuera. Mas honda está la raíz; está 
eu otra parte ;• no está én el terreno de la prensa; 
está en el terreno del gobierno. El gobierno no 
la arranca estirpando la prensa. Un gobierno cuyo 
nial consiste en no ser gobierno, nada consigue; 
no se dá vida con hacer que no haya oposición.

Sabida' es la anécdota de aquel indio que lle­
vando un presente de dulces con una carta de su

amo para otro su amigo, escondía la carta para 
comerse el regalo, persuadido de que asi no po­
dría constar el destrozo que hiciera su golosina.

El proceder del gobierno para con nosotros se 
parece bastante á la insensata estupidez del in ­
dio. Para que la sociedad no advierta sus errores 
no ios corrije: los aumenta, porque tal e» su de­
sastroso sino, y esconde las cartas debajo de una 
piedra, los periódico» de la oposición debajo de, 
una pesada y  sempiterna denuncia, ló f editores 
responsables entre las paredes de la cárcel de 
Corte.

Pero en vano. Los errores llegarán solos. La 
sociedad los contará; lo» cuenta ya. Aunque lo» 
periódicos no los consignen, ella los sentirá. Ella 
pedirá cuenta de ellos: estrecha cuenta. Y  el dia 
que con voz d« trueno la pida, no la exijirá á 
la oposición, n o : no la exijirá á la prensa; no la 
exijirá á nuestro» editores responsable» inculpa­
bles é inocentes; 'no la exijirá á escritores con­
cienzudos, y solo vehementes y apasionados en 
el amor á su patria desventurada , en su aborre­
cimiento á lu anarquía triunfante, sino álos hom­
bres irabécile» que han osado mandar, sin tener 
para ello otro título que la pueril vanidad.de ne 
querer obedecer.

E SP A R T E R O .

N o t a s  h i s t ó r i c a s .

JVbla 3;*
Véase e l  núm ero 9 1 ,  2.® colum na de U
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plana 2 .* , línea 34 donde dice, p o r  los ayacu' 
chas Espartero, A la ix , Ribero y  R odh. (̂ c)

(o )  So) prendida habia sido la columna de 
Gómez en Villarrobledo por un atrevido golpe 
de mano hábilmente concebido y rápidamente 
ejecutado por el general A la ix , y por el bi­
zarro coronel .D . Diego León, á la cabeza de' 
su brillante regimiento de húsares de la princesa. 
Mas esta ventaja conseguida por las armas de la 
Reina, debida enteramente al jóven conrandante 
de la caballería, lejos de contribuir á ia buena, 
reputación de A laix , dió lugar por el contrario 
á repetidas acusaciones contra su conducta. En 
vez de perseguir al enemigo, debilit^ió por este 
primer reves, Alaix perdió en Villarrobledo mu­
chos dias en tomar prolijas disposiciones para 
conducir pomposamente á Madrid como- trofeos 
de su victoria los mil prisioneros hechos por León, 
y  después le fué ya imposible alcanzar á Gómez.

Nota  4 ‘ .

Véase e l núm ero 9 1 ,  colum na 3 .“ de  la pla­
na 2 .%  linea 2 9 , donde d ic e , un cuerpo de 
14 á  15,000 hombres y  de 1,000 caballos, (d)

(d )  Los medios practicados por el general 
Narvaez para conseguir en tan escaso tiempo el 
levantamiento y  equipo de su pequeño ejército, 
son bastante curiosos. Había calculado este gene­
ral que debían haber quedado por Andalucía un 
gran número de desertores procedeníes de los 
cuerpos que habían perseguido á Gómez. Amplia­
mente facultado por el gobierno, hace publicar 
á su llegada un bando en que intima á todos ios 
desertores, que se presenten en ciertos puntos en 
un término dado, pasado el cual todos los que 
fuesen aprehendidos sin habers'e presentado serian 
inmediatamente fu*ila,dos, sin mas forma de pro­
ceso que el reconocimiento de la identidad de la 
persona. Como las leyes de la guerra autorizaban 
este rigor, tratándose de deserción al frente del 
enemigo, apenas espiró el térm ino, hizo prender

—  2 — .

á algunos cuyo paradero averigu ó,-y  fusilarlos 
inmediatamente. Esta severidad esparció gran ter­
ror en i l  pais, y  ocho mil fueron los desertores 
que se presentaron , conducidos la mayor parte 
por sus propios parientes. Recorrió en seguida 
el general los depósito» de prisioneros carlistas, y 
solo se detuvo en la elección cuándo les propuso 
admitirles al servicio de las armas constituciona- 
Íes: cuatro mil hombres sacó de estos depósitos, 
y de ellos formó el batallón de guias dd  general, 
uno de los mas brillantes y mas disciplinados del 
ejército. Estaban estos 12,000 hombres perfecta­
mente aguerridos : boIo les faltaba una buena or­
ganización, que no tardó Narvaez en darles en 
muy poco tiempo. Asi fue que todas las tropas 
del ejército de reserva que hicieron luego la cam­
paña de Aragón se condujeron bizarramente, y 
el batallón de guias, que como hemos referido se 
componía de prisioneros carlistas, se ha distin­
guido por su constante fidelidad á la causa de la 
reina, á pesar de todos los lazo» tendido» por la 
revolución para quebrantar está notable lealtad.

En cuanto al equipo de los doce mil hombres, 
hé aquí la manera con que Narvaez supo conse­
guirlo de las autoridades locales. Recorrió las capi 
tales de Andalucía, reunió y arengó á las diputa­
ciones provinciales, manifestándolesque el objeto 

. principal de la Organización del ejército de reserva 
; era poner sus hogares á cubierto de incursiones 
* como la de Gómez. El recuerdo de los pasados 
i  males y la numerosa popularidad del general que 
; le» habia puesto remedio; hizo que la» diputacio- 
’ nes se ofrecieran dócilmente, y  se apresurasen 
' á aprontar, ó reintegrarse en el valor de la» con­

tribuciones , todo cuanto se le» pidió. Y  como es­
tos pedidos habian sido calculados teniendo pre­
sente lo» recursos de cada pueblo, se realizaron 
con la mayor prontitud, sin que desembolsase el 
gobierno un solo maravedí.

Nota 5 .‘

Véase el núm ero 9 2 , colum na 2 .* , plana

FOLLETIN.
TO RO S.

Poca gana tengo hoy de hablaros de toros, 
cangrejile» lectores, porque eso de toros á secas 
es cosa que, si Le de deciroa la verdad, me va ya 
fastidiando demasiado: cuando teníamos corrida» 
también en la plaza de Oriente, la cosa era algo 
ma» divertida; allí se lidiaban toros de todos los 
ángulos de la monarquía, y aunque todos en ge­
neral de mala casta y ralea, sin embargo gustaba 
en ellos ver la variedad de sus arremetidas, y  los 
distintos pases que según su cabeza y  sentido les 
daban loa lidiadores: verdad que en ocasiones hu­
bo entre toro» y toreros mucho de lo que la genera­
lidad de la gente llama miedo ,-y.nosotros los afi­
cionados á tauromaquia canguelo,- -pero donde no 
lo hay? ¿N o veis cuantos canguelos con sombre­
ros de borlitas se encuentran todos los dias por 
esas ca lleé  Pues si no los veis digo que estai» 
ciegos, porque yo los encuentro á cada paso, y 
alguno qué otro hasta con uniforme ministerial y 
cargados de cruces, entorchados y fajas. ¡ Qué ri­
dículos canguelos son estos últimos I

Por lo demas, desde que tenemos para nuestro 
bien el sistema representativo que felizmente nos 
rije, con la añadidura de los pronuneiamien- 
tos, poca ó ninguna novedad ofrece la - plaza de 
toros- El sistema representativo en España no e»

por ahora otra cosa que una corrida continuada: 
pero una corrida en que lo» lidiadores ministros se 
encuentran á cada momento embrocados, y  en la 
que los toros patriotas cua:ido les viene á cuen­
to saltan la barrera, saliéndose -de la arena par­
lamentaria, para entrar en el terreno vedado de 
lo» motines y  pronunciamientos. En iHs verda­
deras corridas de toros la habilidad vence á la 
fuerza, en las corridas respresentativas de estos 
tiempos se encuentra establecido por costumbre 
entre nosotros , que la fuerza material dé siem­
pre la ley. Mas dejemos estas cesas poco diverti­
da» por cierto, y tratemos de distraernos con la 
corrida del lunes.

Era e! primer toro de la cornipotente casta de 
Gavirla colorado, buen mozo y vicho de mucho 
sentido. Las varas que le pusieron no os las po­
dré yo referir, y si me interpeláis sobre ello, á 
fé que ya sé como sale uno de esos apuros, 
diré que no vengo preparado para contestar, 
fraguaré una M E N T IR A  como una lom a, si­
guiendo el buen ejemplo de Tirillas en aquello 
del islote del R ey, y  sobre todo en lo de haber 
C O M E N ZA D O  á recibir satifacdones de la 
generosa aliada.

Toda la habilidad consiste en mentir muy serio, 
y  ya os he dicho que hoy no tengo gana de bro 
mas. Pero vosotros me contestareis: ¿ y  por qoé 
no hemos de saber las varas que se pusieron 
ese toro? Por una razón muy sencilla; porgue 
aqui todó» llegan tarde: y eso me sucedió á mí

2.®, linea 5 2 , donde dice no menos contraHos 
d sus intereses qtie á  sus principios, (e)

( e )  Justo es que digamos algo de esa preten­
dida sociedad áejovellanisías á que tanta impor­
tancia á dado Espartero.

En los últimos dias del ministerio de la Gran­
ja .  algunos jóvenes ardientes, afiliados «n el par­
tido moderado mas que por sus hechos por p u ­
ras simpatías, creyeron que los hombres de jui­
cio no conocerían ni contendrían á la revolución 
si para atacarla.y defenderse'de ella, no se comu­
nicaban en sociedades secretas, Reusaban aque­
llos jóvenes, como habia dicho en la junta cen­
tral de 1809 el sabio y  venerable Jovellanos que 
la» ¡deas constitucionales eran nacionales y anti­
guas en España, y  que para arraigarlas y hacer­
las florecer ninguna necesidad habia de las lec­
ciones que sin cesar buscaba el partido exaltado 
eu los sangrientos archivos de la revolución frán- 
cesa; y en este concepto parecióles el nombre de 
Jovellános el mas á .propósito ]iara caracterizar 
ia sociedad que querían oponer á los discípulos 
de Danton. Teniendo en ' el cuartel general 
amigos y  parientes coh quienes estaban en 
correspondencia entre los jóvenes aristocráti­
cos ayudantes que Espartero habia hereda­
do de Córdova, sometieron á su parecer el 
proyecto de la sociedad jovellánica, .que agradó 
Bobre manera, y  de que se valió el misntio gene­
ral en gefe para combatir en su provecho la in­
triga contra él urdida por Mendizabal y Calatra- 
va: pero respecto á ¡os hombres políticos que 
hasta entonces habían sido el sosten y la gloria 
del partido moderado, no tyvo este plan tan fa­
vorable éxito. La sociedad no adquiría prosélitos 
y cuando el poder nacido en la revolución de la 
Granja fué derrocado y al parecer para siempre, 
1»sociedad joveilanista estaba aun, cuando me­
nas eti Madrid, eu proyecto, y  puesta en ridículo 
por los mismos que habían creído darla mas cré­
dito é importancia. Fácil es concebir que ele­
vado al poder el partido moderado, cae un minis­
terio de su seno, y una imponente mayoría en

que llegué á la plaza cuando estaba lidiado el 
primer toro, ni mas ni menos que acude siempre 
tarde el gobierno donde quiera que su presencia 
hace falta. Contentaos, pues, con saber que á 
pesar de que el vicho cortaba el terreno rema­
tando en el bulto , Montes le mató de una esce­
lente á volapié por todo lo a lto , descabellándole 
después. .

jDe Veragua el segundo: retinto, albardado y 
receloso al principio, se creció despue» y llega­
ba. Vicho de buen trapío, tenia en su cabeza mas 
fuerza que talento puede reunirse en las de todos 
los ministro» con algún otro allegado, y nos ad­
mirábamos de ver lo gordo y rollizo que estaba 
en unos tiempos como estos del mas rigoroso 
ayuno, tiempos en que Surrá y el toro son acaso 
los únicos a7iimales de muchas libra» que pueden 
hallarse en España. Como era de espei-ar, el ciu­
dadano aquel hizó rodar caballos y  picadores, y 
cada arremetida suya era un comunicado de Fras­
quito en época de eleccione», 6 una circular 
ayacucha contra la prensa en estos tiempos de 
libertad que disfrutamos. Siete vara» tom ó, mató 
un caballo, pusiéronle seis pares de banderillas, 
y Cuchares salió á matarle. S:jeédele á este en su 
oficio lo que á los doceauistas en el suyo, que 
progresan háeia;atras. Desde luego se dejó salir 
el toro varias veces al pasarle de muleta, porque 
tiene el defecto de huir demasiado el cuerpo y 

í  escupirse antes de tiempo de la cabeza del toro. 
i  A l fin le dió un pinchazo á volapié y otro á meteAyuntamiento de Madrid



Us C órte»,.no habia de tener necesidad en el 
mando de una sociedad que habia rechazado á 
la oposición. Pocos ignoraban pór tanto,.que 
cuando luego el general en gefe denunciaba y 
anatematizaba esta sociedad, ni era mas que 

-una fantasma, y. que-jamas habia habido en 
España mas Jovellanista» que el que entoá- 
ce* los denunciaba, y  los pocos correspon­
sales de que se habia valido el año anterior para 
derribar al ministerio Calatraba. N o por eso los 
revolucionarios, desp'ues de esta ridicula acusa­
ción , han dejado de bautizar sus anatemas á los 
moderados coa el título de jovellanistas, que ha 
llegado á ser el P itl y  Cobourg de la revolución 
española.

(  SeeorUinuará.J

Revista naeional.

Denuncias., Dos mas aparecen contra noso* 
tros en la Gaceta de ayer, ambas hechas por el 
imberbe D . Necedad, una de ellas absuelta, y la 
otra declarada haber lugar á la formación de cau­
sa. Según nos han informado, hay otras en cier­
nes, porque parece que el dichoso promotor pien­
sa no dejarnos de su mano, por mas que el jura­
do lo deje á el de la suya. A la verdad que es 
preciso tener muy poco de ese amor propio que 
honra al hombre, para sufrir impas hle tanto des­
aire, tanta derrota, y  arrostrarlos de nuevo, con 
la chifla del público y !a animadversión y el des. 
precio de ios hombres de bien. ¡Ohl Llegará ei 
dia, si es que ya no ha llegado, de que la socie­
dad rechace de su seno á los fiscales que sirven á 
los caprichos del gobierno actual.

Un caballero de setiembre. La truz del pro­
nunciamiento comienza á brillar cu el pecho de 
los buenos ciudadanos, y á nivelar lus clases, las 
condiciones, y á legitimar el vicio. Con este pe-

j  saca y á la inedia vuelta ba jo , echándose el 
toro , si no muerto, de cansado.

D e Gómez (  Colmenar )  el te r ce ro n e g ro , al- 
bardado, cenceño y avanto,,llegaba. Saltó la 
barrera, y la plaza ¿lostró de ello con su algaza­
ra gran contentamiento, porque aqui gusta todo 
lo que sea faltar uno á su deber, y el toro faltó 
al suyo, que es estar en la plaza, introduciéndrf. 
se por fuerza (  que es todo e! busilis )  en agená 
jurisdiccioD, atropellando las garantías de la bar­
rera. Todo lo quaaqui sea faltar cada'cual á sU 
obligación y  sublevarse contra la ley es un acto 
eminentemente heróico, que merece alabanzas y 
coronas. A ! tiempo de saltar se relajó una pierna, 
y esto le aflojó un p oco , librando á los picadores 
de mas fuertes porrazos. En ocho varas que tomó 
mató tres cabalios , le pusieron dos pares y me­
dio de banderillas, y le mató Montes de una por 
lo alto-á volapié, descordándole y  dejándole tan 
mal parado como se encuentra la independencia 
nacional con las satisfacciones alcanzadas por el 
valiente Tirillas.

El cuarto, de Gaviria, retinto oscuro con ca ­
bos negros y de buentrapíe, e ;a  sin embargo 
receloso, blando y  cobarde como patriota sepa­
rado del motin. Tomó no obstante ocho varas, y 
dió á Hormigo un buen porrazo; pero Hormigo 
es hombre de valor, y -todavía en el suelo tendi­
do, quedó armado con, la garrocha esperando al 
toro en actitud imponente. Cuatro pares de bande­
rillas l&pusieroD, y Cúchares le mató descabe-

—  í  —
dazo de cinta noble y  milagroso, nadie en adelan* 
te de los que lo lleven se desdeñará de llamarse 
pronunciado cabal.ero, á la vez que ios ladrones 
ó los asesÍBOS. Esta abnegación del orgullo es una 
de las primeras condiciones de la distinguidísi­
ma venera.

En el Diario de Avisos de Barcelona del 15 del 
mes corriente se cita y emplaza por un tribunal 
de justicia y  por segunda vez á Bartolomé M o­
rante, para que se presente en las cárceles de re­
jas adentro, como reo de la muerte causada í  
Mariano Verdura, albañif.' Y  en el mismo D ia­
rio de Avisos dei dia 17 del mismo, es decir, dos 
dias después, se añade á este mismo Morente 
por la . junta de calificación la referida cruz del 
pronunciamiento.

¿ A  qué hacer observaciones sobre este Ijecho? 
¡ Serán tantos y  tantos los que en iguales cir ­
cunstancias se encuentren! Honra y  prez á los 
caballeros de setiembre. Basta esté nombre para 
recomendarlos; y sino qne lo diga Bartolomé 
Morente.

Los convenidos están de moda. ¡ Pero qué 
m oda! Mientras son insnltados en Valencia los 
progresistas, el gobierno hace de las suyas co­
mo ellos en otras partes; Acaba de dar orden pa­
ra que cesen de suministarse desde octubre á las 
clases procedentes del convenio de Vergara las 
raciones de pan y etapa que se les daban.

Con este motivo estarv los interesados locos de 
contento.

Gastos indispensables. Dicen de Sevilla que 
se habia reunido el ayuntamiento para votar el 
presupuesto de gastos para obsequiar á la duque­
sa de ia Victoria; y el Serillano, periódico pro­
gresista , ruega y  espera ele la municipalidad que 
tenga en consideración las sagradas obligaciones 
que sobre ella pesan, y que solo vote una canti­
dad moderada.

£ 1 ' ayuntamiento por no desairarle ha votado 
una cantidad escesiva.

liándole, no sin quedar una vez embrocado, sal­
vándose porqué «1 toro era muy claro, se cegaba 
con el trapo, y jamas buscaba el bulto. Aconse­
jamos á Cúchares que no haga otra vez esa suer­
te, porque con otro vicho de sentido podrá salirle 
mal, y sobre todo, porque los toros se matan en 
regla á estocadas, y. no á puntillazos. Olvidába- 
senos decir, que el ciudadano aquel, gih ser Ca­
lero ni de Cáoeres, era tuerto y veia menos que 
nuestros mandarines, cosa que parecerá acaso 
ponderación.

D e Veraguas el quinto, cárdeno, bragado y 
buen mozo, era uno de aquellos ciudadanos de 
naturaleza absolutista, que no reconocen mas ley 
que la fuerza. Avanto como los patriotas repre­
sentantes de Valencia, para él no habia ley ni 
derecho, y atropellaba por todo. Si e! C ongrio  
hubiera de lidiar viehos tan endinos, loa trastea- 

' ría un poco con el trapo dándoles cuatro pases, 
- les citaría cortos á la muerte, y  antes de que 

abrieran los ojos ¡zas! al arrastradero. ¡Que vinie­
ra luego el E co  diciendo que aquellos eran he­
chos aislados! Los toros son un hecho con cuer­
nos , y sin embargo sélidian y matan de esa suer­
te. El vichito de Veragua hacia cor^e paya em­
bestir como hacen los ayacnchos su petate para 
marchar, y  deseaba llevarse en los'cuernos al 
picador rematando muy alto, como desean los 
otros coger algunas frioleras, después qne tam- 

. poco han rematado en lo mas bajo. Cúchares le 
saltó al trascuerno. Montes le quitó la divisa, y

Quintas. Se ha establecido por fin á cargo 
del ayuntamiento de esta corte una sociedad pa­
ra sustitución de quintos, compuesta de repre­
sentantes de los mozos sorteables, quienes entre­
garán por los de primera y  segunda edad 400 
reales, por los de ia tercera 200 y 100 por los 
de ia cuarta y quinta. Si cubierto el cupo, sobra 
dinero, se repartirá entre los que no hayan sali­
do soldados. Si faltare, los facilitarán todos los 
socios á prorata, y  si no los entregaren en el 
plazo fijado, será pai'a ellos egecutado. Correrá 
á cargo dei ayuntamiento la contrata, presenta­
ción y entiega de los sustitutos. Si el individuo 
de la sociedad á quien tocase la suerte presenta 
un prófugo^ podrá recojer la puesta.

La suscrieion comenzó ayer en la comisión de 
milicia nacional y  quintas en las casas consisto­
riales , terminando el 8 de octubre.

ACTOS DEL GOBIERNO.

Por decreto de 27 del actual del ministerio de 
Marina se releva á los tenientes de navio don 
Francisco Aurríeh, don P ío de Pi(zos, don M i­
guel Cantora, y don Gabriel María Ramos de 
pasar a! apostadero de Filipinas, y para que no 
se repitan estas gracias, .se recuerda la observan­
cia d e ia  real órden de 4 de junio de 1828.

Por otro de igual fecha y  ministeria se dispo­
ne que á los empleados de marina á quienes tras­
lade el gobierno de un punto á otro solo se fa ­
cilite una paga de marcha en lugar de las dos- 
mandadas facilitar, y esto á cuenta de las subais- 
guienCea.

' 29 del corriente espedido por el
ministerio de Gracia y Justicia se recuerda á to- 
dos lo* tribunales del reino que no destinen á los

fastidiado el animal .al fin de la oposición , pegó 
con los caballos, que es como si dijéramos con los 
editores responsables del picador, y en pocas arre- 
meüdas, equivalentes á otras tantas denuncias 
despachos á cuatro .que fueron condenados al po- 
dridero en jurado de calificación. Cuatro pares 
de banderillas le pusieron, y aunque era animal 
de mucho sentido, y  buscaba el bulto, le mató 
Moutes en los medios de una escílente po'r todo 
lo alto recibiendo y  descabellándole luego. Séi* 
toros ha matado Montes en las dos últimas cor­
ridas de seis estocadas: Montes ea hombre que 
en caso de necesidad sabe crecerse.

D e Gómez el sesto, negro albardado, oence- 
ño, revoltoso y  bravucón, era un retrato de su 
compañero. Mató dos, caballos en diez pullazos 
con que habia comenzado á recibir satisfacgiones, 
j  en uno de ellos ré-ci-pro-ci-có (término patrio­
ta) á Hormigo , dándole un porrazo que le hizo 
marchar á la enfermería con tres costillas rotas. 
Aunque este egemplo nos da S conocer que no 
siempre paga el caballo, editor responsable, nos­
otros tenemos ánimo dé corititiuar nuestra marcha, 
magestuosa por la cartera de la •opósicion, venga 
lo que viniere, y  Dios sobre todo. Do* parea de 
banderilla» le pusieron, y  vieado nosotros que 
Cúchares, después de unos cuantos pinchazos, 
tardaba en matarle, nos salimos fastidiados , que 
para-ver torpezas basta acercarse al niinisterio; y 
sin gastar dinero queda uno satisfecho.
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presidios de Málaga ningún reo cuya condena no 
pase de dos año».

El Rejente del Reino por decretos de 26 del 
corriente ha tenido á bien nombrar magistrado de 

' la audiencia de Pamplona á D . Miguel de Ser- 
ralde, electo para igual plaza de la de Cacees, 
nara la de esta audiencia á D . Pedro Ramón Zal- 
duendo , que lo e . de la de -Canarias, para este a 
D  Vicente Ramón de Cagijal, para otra plaza 
demai^istrado á D  Francisco Ramón de Monea- 
d a , fiscal de la de Zaragoza ; para otra de la de 
M allorca, á D . Diego M endo, juez de primera 
instancia de Sevilla, y para la de teniente gober­
nador, asesor general de la Habana, vacante por 
exoneración de D. Pedro María Fernandez Vüla- 
verde , í  D . Manuel María Ramos y Lobo, _ott- 
cial segundo de la secretaría de este minUteno.

Asimismo se ha servido S. A. 
juzgado de primera instancia de S e y lk , á Don- 
Cristóbal Pascual R om ero, Diputado a Córtes; 
para el de Rivadavia á D . Nicolás Pardo y Va- 
iledor; que lo es de Balaguer; y para este parti­
do á D . Pablo García de la Rubia.

Finalmente para la proniotoría fiscal del juzga­
do de Bnitrago ha tenido á bien nombrar á Don 
Tomas M oya, y para la del Burgo de Osma á 
D . Juan Tomas Encina.

EL CANGREJO.
E R R A T A S .

En nuestro número de ayer, en la plana,3.‘ , 
2 .‘  octava de la 2 .‘  columna, línea 2 .* donde 
dice ceiUimlu leáse centinelas.

En la misma columna y  octava, línea 4.’  , don­
de dice Mechinelas léasé Mechuelas.

EL P R O G R E SO  DIPLOMÁTICO.

¿Se acuerdan V V . de que á p oco  del glorio­
so , cuando se decía al progreso que la Europa 
m iraba de reojo sus hazañas contestaba m uy 
erguido: y  d m i qué se me dá?  Encastillados los 
hom bres de setiem bre en  e l instinto de sa pro­
pio valor y  estim ando su triunfo tanto mas 
cuanto mas m iedo tubieron  de no conseguirlo, 
se les daba urna higa de lo  que las naciones es- 
trangeras podían  pensar y  hacer, porque es­
taban demasiado desvanecidos para dar lugar 
á la m is  ínfima dosis de sensatez. A  m uy p o ­
ca  costa se habian desecho de una reina ¿que 
les im p ortá b a n los  otros reyes que estaban 
mas lejos? N o era la  Europa quien  a ellos los 
despreciaba, sino ellos los que despreciaban a 
la  Europa. Busquen^VV. algún articulillo del 
jE cosobreel asunto:¡allí lo  verán  confirm ado.

A ndando el tiem po y  cuando la prensa m o­
derada, ú n ico  enem igo visible que les queda­
b a , les buscó las cosquillas y  les avisó de que 
eran m ortales, nuestros cándidos progresistas 
hubieron  de descender de la  altura á que su 
simpleza les habia elevado, y  ya aqui en la 
tierra les d io  en rostro, com o n o podia m enos 
de darle su situación ridiculamente aislada. Es 
verdad  que tenían sus relaciones con  Ingla­
terra , pero estas relaciones n o  eran de pueblo

á pueblo, n i de gobierno á gobierno sino de 
aino á criado , de señor a vasallo.

P or  quitarse de encim a un  hom bre qne les
incom odaba h ab ian n om bradoá  Olózaga agen­
te diplom ático en  P a r is c o m o  lo  hubieran 
nom brado á estar en su m ano Preste Juan de 
las Indias ó  patriarca de Constantinopla. La 
prensa princip ió á ocuparse del flamante em ­
bajador que n o  perteneciendo al neto progreso, 
tuvo e l talento suficiente para n o  llevar al es- 
tran gerolos resabios y  absurdas pretensiones 
del año 12 y  que teniendo, p or  rareza entre 
sus amigos políticos, buenos m odales, aspecto 
decente y  educación , log ró  sorprender a -los 
que tal cosa n o  esperaban y  hacerse recibir 
m edianam ente, n o  obstante, su origen: _ «¡Calla, 
d ijo  para s i el progreso cuando esto v ió  . con ­
que nuestro Olózaga ha salido buen  em baja­
dor! En todo m enos en eso pensábamos noso­
tros cuando le nom bram os.»

A qui tienen V V . el prim er em puje que re ­
c ib ió  el progreso para abandonar su selvático 
despego á las relaciones esteriores. Desde este 
p unto le  ocu rrió  meterse á diplom ático y  ro ­
m o  en  la táotica progresista teoría y  practica 
son una misma cosa, princip iaron  á revolver 
cielos y  tierra con  obgeto de trabar relaciones 
con  alguien y  sus periódicos se dedicaron  a . 
pasear p or  esa Europa dando tajos y  reveses 
Y  vom itando diplom aoia p or  todas partes.

Larga seria la  historia de los golpes en vago 
dados p or  e l progreso para entrar en  relacio­
nes con  ciertas naciones estrangeras. & rias 
consultas han tenido entre ellos los prohom ­
bres para averiguar la causa del m al éxito que. 
han tenido hasta aqui sus conatos. Algunas 
indirectas n o  m uy favorables para e l invicto 
les han parecido in d icio  de  que sus_ agentes 
diploniáticos carecían de cierto prestigio que 
tienen los que representan gobierno de tam i- 
lias regias. C on  la  prontitud de esj«dientes 
que distingue al progreso han procedido sus 
mandones de com ún acuerdo á salvar este 
inconveniente; El com o, cuando y  p or  donde 
es todavía un  secreto; pero desde luego pode­
mos asegurar á nuestros lectores que se encier­
ra aqui una de las mas estupendas y  desatina­
das hazañas del progreso. Cuando sea tiem po 
de reir n o  defraudaremos á los que tíds leen 
de la parte que en la  burla  universal les toque.

E n  tanto ya es cosa sabida que n n p e r s c ^ -  
s e  progresista vá á L óndres ron  una misión 
importante. La persona que se designa n o  pue­
de ser mas á propósito p.ara aum entar iz. hila­
ridad  que producirán  las negociaciones. Figú­
rese cualquiera al honorable Mister Piks o  
Tirillas á vueltas ron  la aristocracia T o r y , es 
decir con  lo  mas refinado en  materia de  buen 
tono, esquisitos modales y  talento diplom ático 
con  los mas aventajados discipulro de la eti­
queta alemana. Dariam os hasta los enorm es 
picos de su camisa por poder presenciar las
in fe r e n c ia s  del diplom ático progresista con
los magnates ingleses; y  n o  titubearíamos en­
tonces en  prom eter á nuestros suscritores ma­
teria en  que re ir  p or  m ucho tiem po.

D icen  V  e l célebre Talleyrand había lo ­
grado que su m irada n o  solo n o  fuese e l reüe-
io  de sus p r o fu n d o spensam ientossino aunque
fuese absolutamente insignificante. E l agente

del progreso puede jactarse de haber logrado 
el mism o resultado sin tanto trabajo y  con  la 
sola diferencia de que la insignificante mirada 
del ú ltim o es e l v iv o  reflejo de sas profundos 
pensamientos.

METRALLA.

Ya han-publicado varios periódicos como cosa 
determinada por el gobierno el nombi amieri^ del 
Sr. Pascua! para juez de primera instaneiafie M a­
drid y el del Sr. Prato para cónsul de alguna par­
te: pero la Gacela nada dice sobre el particular...
¿si seria falso?

Pero los ministeriales tampoco lo han desmen­
tido  ¿si será verdad?

Apostamos á que es verdad y se están hacien­
do los disimulados ¡qué endinos!

— D el enemiyo el c o « í^ b , dice ei Especti|dqr. 
Quisiéramos saber en qué concepto nos tiene pa­
ra aconsejarle que cuando^scriba artículos muy 
largos, procure que tengan alguna sustancia, 
porque de lo contrario nos hace perder el tiempo 
en recorrer columnas y mas columna.^ sin hallar 
cosa de que podamos ocuparnos. El Patriota es­
cribe mal, pero escribe cort(>: estamos por eí Pa­
triota.

 ¿Qué hacen estos dias los promotores fisca­
les que no soplan? ¿Se han muerto, se han can­
sado ó se han convencido de que tiran coces con­
tra el agijon? Es un escándalo ver esa Gaceta 
tres dias seguidos sin una, mala denuncia.

  El Castellano sale ahora recordando el apoyo
que dió á la causa del infante D . Francisco en 
asuntos y  tiempo» ño l-janos y recuerda también 
los consejo» que salieron de su pluma, aoliacan- 
do el mal éxito de ciertas cosas á que aquellos 
consejos no se siguieran. Si el no seguir sus con­
sejos ha de ser para los indóciles una calamidad, 
suplicamos a! Castellano que aconsege podó, sino 
quiere ser causa de muchas desgracias. ■

 Como los suscritores del Patriota Hallador
ascienden á la enorme suma de oooooooooooooo 
se ha visto precisado el absolutista Prato i  dar 
dos periódico» distintos para repartirlos entre am­
bos. i Ah buen hijo I N o hay como sahumar con 
incienso los cuellos de Mister Piks para medrar.

_ E l  absolutista Prato se ha comprometido á 
formar con verdaderas adulaciones la opinión 
F IC TIC IA  del gabinete setembrino. -

■  Una preyunüla : ¿cuánto cuestan M gobier­
no el Espectador, el Patriota y otros periódicos 
que nadie lee? ¿Cuántos miles de duros paga 
para sostenerlos el pobre pueblo ? ¿ O es por ven­
tura que los pagan de su bolsillo ios mandarines, 
ó que se sostienen por obra del Espíritu Santo? 

QiiiáUll
— Los patriotas de Yejer se han escedido á sí 

mismo.s en la celebración del aniversario del I.° 
de setiembre. Por supuesto que no faltó en la 
fiesta un poquito do trinquis-, es cosa digna de 
notarse U inclinación que descubren nuestros 
progresistas ayuntamientos al vicio de ia bebida.

Editor responsable— T .  G o n z á l e z . 
M A D R I D .
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